La construcción de A sangre fría…Una excusa para ver a un excéntrico
Lo único desafortunado que pude encontrar en la película  Infamous de Douglas McGrath fue la fecha de su estreno: 2006; es decir un año después de Capote de Bennett Miller con Philip Seymour Hoffman, quien logrará oscar por su interpretación del novelista. Este ciclo de Capote, repitiendo los vicios del mercado,  hizo lo mismo. 
El referente de Capote para comentar Infamous es obligado para lo que quiero decir en este comentario. Los dos filmes tratan lo mismo: reconstruir el traumático proceso en el que se escribió A sangre fría, publicada en 1966; es decir, los dos filmes tratarán de mostrar a Capote. Las referencias tomadas para estas películas no nos dejan entrever otra cosa.  La primera, Capote,  se basaría en el libro de Gerald Clarke, "Capote, una biografía", e Infamous en el de George Plimton sobre la vida de Truman Capote, con guión del mismo director. Sin embargo, los logros fueron distintos. Es importante entonces dejar claro que no vamos a ver A sangre fría -los interesados esperarán pacientemente hasta el próximo sábado dentro de este mismo ciclo que exhibirá la version de 1967 del director norteamericano Richard Brooks-, sino que vamos a apreciar el proceso que construyó dicha novela; es decir una especie de “detrás de camaras” de uno de las novelas mas importantes del siglo XX. Así pues, mas que A sangre Fría, los espectadores tendremos la oportunidad de ver recreada parte de la vida del excéntrico autor de  Desayuno en Tiffany's (y utilizo el termino excéntrico remarcando el sentido de lo que significa, es decir, raro, extravagante, fuera de lo normal –según la RAE). 
Ahora bien, como confesión personal, el excéntrico que más me gusto fue Tobby Jones aunque el premiado por esta interpretación fuera Seymour Hoffman haciéndose un lugar como el Morrison con su Val Kilmer ¿o fue Kilmer el que interpreto a Morrison?. Sea como fuese lamento que este tipo de confusión nos lleve a asociar a futuro a Capote con Seymour Hoffman y no con Toby Jones
Ahora ¿Por qué esta inclinación hacia Jones y no hacia esa estrella rutilante que es Seymour Hoffman –recordemoslo en La Duda? Bien, desempolvando algunos textos recordé haber leído  hace un tiempo una entrevista que, posteriormente, me llevó a leer A Sangre fría y no pocos cuentos de Capote (los de tema navideño son mis favoritos). La entrevista está en el texto Escritores y Palabras (Editorial Era; Mexico; edición de 1982, la primer en español es de 1968). Compartiendo lugar con T. S Elliot; Huxley; Faulkner, entre la nueva generación de escritores norteamericanos (la que surgió después de esa que llamaron “perdida”), Capote es uno de los últimos entrevistados. Después de una breve biografía, la autora de la entrevista empieza comentando su encuentro con Truman de la siguiente manera: 
“Cuando yo entre (a su casa amarilla en Brolyn Heights) lo encontré con la cabeza metida hasta los hombros en una gran caja que acababa de llegar y que contenía un león de madera.
-Mire! – exclamó mientras lo extraía de un montón de aserrín y virutas-. ¿Ha visto usted alguna vez algo tan esplendido? Bueno, ahí esta. Lo vi y lo compré, ahora es todo mío.

(….) pase Ud. a  la sala

La sala es de aspecto Victoriano y contiene la colección mas intima de objetos de arte y tesoros personales de Capote, que, pese a su ordenada disposición sobre mesas pulidas y estantes de bambú, le recuerdan a uno el contenido de los bolsillos de un niño muy astuto” (p 316)

Los detalles que siguen así como la conversación  son de un preciosismo tan delicado, que excéntrico ya me parece un termino vulgar, para tan fascinante personaje. Sin embargo,  vuelvo a éste (a falta de otros mejor) cuando leo su respuesta a la pregunta “Podría Usted mencionar algunos de sus hábitos de trabajo? ¿Usa Usted escritorio? ¿Escribe a máquina?
-Soy un autor (dice Truman) completamente horizontal. No puedo pensar a menos que éste acostado, ya sea en la cama o en un diván y con un cigarrillo y café a la mano. Tengo que estar chupando y sorbiendo. A medida que avanza la tarde cambio de café a té de menta y de jerez a martines. No, no uso maquina de escribir. No al comienzo. Escribo mi primera versión a mano (con lápiz). Después hago una revisión completa, también a mano(…) entonces mecanografió un tercer borrador, en papel amarillo, un tipo muy especial de papel amarillo, ¿sabe usted? No, no salgo de la cama para hacer esto último. Mantengo la maquina sobre mis rodillas (…) cuando el borrador en papel amarillo esta listo, guardo el manuscrito durante alguna tiempo, una semana, un mes, a veces mas. Cuando vuelvo a sacarlo lo leo tan fríamente como sea posible, después se lo leo a uno o dos amigos y decido que cambios quiero hacerlo o si deseo publicarlo o no (…) pero si todo marcha bien mecanografío  la versión definitiva en papel blanco  y ahí acaba todo” (p 325)
En realidad, mas que ir a ver A Sangre Fría, en el Infamous con Toby Jones podemos encontrar ese Capote excéntrico y aun extravagante, en una interpretación de grandes detalles que fue opacada por una luminaria de Hollywood y sus maquinas de hacer todo espectacular. Ese Capote que decía que nunca llamaba a algunas personas por teléfono porque sus números sumaban unas cifras de mal agüero…
Durkheimiano
